
MALDONADO, ANALISTA DE LA REALIDAD NACIONAL 

Tengo la convicción de que Maldonado no fue únicamente un 
hombre emdito, nutrido con abundantes lecturas, apasionado por 
las ideas de los grandes pensadores que definían y que postulaban 
el mensaje de la Ilustración. Por el contrario, en su obra, tan com- 
pleta y maciza, se nos muestra, además, como un observador inte- 
ligente y perspicaz de la realidad de nuestra patria, de los proble- 
mas ingentes que, desde la conquista de nuestra independencia -y 
quizá desde antes de ello-, se plantearon imperiosos e insoslayables. 

Con una gran intuición y demostrando un agudo espíritu crítico, 
Maldonado descubrió y señaló estos problemas, y, más aún, ofre- 
ció soluciones concretas, en este caso, bien alejadas de cualquier 
talante utopista, y que si bien no pudieron ser aceptadas, y mucho 
menos puestas en practica, sí  tuvieron la gran virtud de mostrar, de 
bulto, la magnitud de los problemas, de señalar su importancia y 
de ofrecer soluciones precisas, abriendo, de esta manera, el cauce 
a la reflexión, e iniciando -como precursor- el largo y penoso ca- 
mino que hemos debido recorrer, en nuestra lucha por resolverlos. 

En este sentido, si bien pudieron influir en él algunas de las co- 
rrientes de pensamiento de la época, debe reconocerse que Maldo- 
nado no fue un creador de utopías ideales y perfectas, sino un me- 
xicano esencial y aun verdaderamente realista. 

El militarismo 

En este aspecto, pueden seivir como ejemplos los juicios y los 
proyectos de la obra del cura de Mascota, sobre el vivo, real y pe- 
noso problema del militarismo, como un factor auténtico del po- 
der en México, o bien su planteamiento, su juicio crítico y su pro- 
yecto de solución, del candente problema d e l a  justa y adecuada 
distribución de la propiedad rural, y, desde luego, la importancia 
primordial que le confiere entre los problemas nacionales. 

Asimismo -y también con el carácter de precursor- la preocu- 
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pación de Maldonado por regular las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, o de una manera más precisa, entre el clero católico y el 
poder civil, que es s i n  duda- otra muestra elocuente de su sensi- 
bilidad de analista de nuestra realidad social y política -no obstan- 
te ser clérigo y aun teólogo-, y tanto más, que todos estos proble- 
mas se convirtieron, al correr del tiempo, en temas esenciales de 
la problemática de nuestra patria, con carácter eminentemente po- 
lémico, y como materia conflictiva de las grandes reformas institu- 
cionales y legaies. 

Insisto nuevamente en que en este aspecto de su obra, Maldona- 
do no es un mero adaptador de ideas recogidas en sus agobiadoras 
lecturas, o bien un incipiente utopista -las más de las veces, unver- 
dadero romántico-, sino un precursor indudable delas grandes rea- 
lizaciones políticas nacionales. 

Es por elio que considero necesario, y más aún, ilustrativo en 
grado sumo, detenerme brevemente a examinar algunos de estos 
ingentes problemas nacionales, que enfrentó el eminente director 
de El Despertador Americano, compañero y seguidor de don Mi- 
guel Hidalgo. 

La idea de Maldonado, al fincar la organización social y política 
de la nación sobre la base de una clasificación político-militar de 
todo el pueblo mexicano en masa, y con ello ". . . de su reducción 
al estado de un cuerpo político exacto y regular en todos su movi- 
mientos. . ."; o bien, en otras palabras, conferir el carácter militar 
a la organización política de México, no  representa, en mi opinión, 
un matiz utópico de su sistema, sino, por el contrario, unaconcien- 
cia muy clara de la realidad de los problemas nacionales, y un in- 
tento -en verdad fantasioso- de encontrar una solución a uno de 
los problemas más graves que aquejaban por entonces, y que conti- 
nuaron aquejando a nuestra patria: la influencia nefasta del mili- 
tarismo. 

Para precisar esta afirmación, intentaré recordar las razones que 
aducía Maldonado, para proponer esta organización militar socio- 
política, y lo que creía que se lograría con elia. 

Respecto de lo primero, Maldonado fue bien claro y preciso des- 
de el Libro 1 de su Constitución política de  la República Mexicana, 
Libro 1 que rotulaba "De las bases de la Regeneración Social o Re- 
solución de los Problemas Siguientes. . ." 

Maldonado compendia dichos problemas en los siguientes termi- 
nos: 
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1. Poner un término al estado de confusión y desorden, en que 
hasta hoy se ha hallado la masa de la población nacional y que 
tanto ha contribuido a facilitar su servidumbre, reduciéndola 
por medio de una clasificación político-militar al estado de un 
cuerpo político, exacto y regular en todos sus movimientos. 
11. Preparar por medio de esta clasificación político-militar de 
toda la nación en masa el germen y desarrollo de la mayor posi- 
ble cantidad de fuerza armada contra todos los enemigos inter- 
nos y externos de la asociación. 
111. Afianzar, por medio de esta misma clasificación político-mi- 
litar el establecimiento del orden en todos los ramos de la pros- 
peridad social, y facilitar la marcha de la administración general 
en todas sus rutas. . ." 'Oi 

Con toda precisión, Maldonado explica, y, más aún, justifica la 
organización militar que proponía, en los siguientes términos, que 
compendio: los habitantes ". . . del vasto y dilatado imperio mexi- 
cano íntimamente convencidos y desengañados" por su propia ex- 
periencia, por la tradición nacional, y por el ejemplo de la histo- 
ria universal, de que el es.ario imperfecto de  la organización políti- 
ca, ". . .tiene su origen en el hecho de que no les ha sido posible a 
los hombres conseguir el fin de su reunión social, que es la conser- 
vación y libre goce de los derechos naturales que todos al nacer re- 
ciben de la ontnipotente y bondadosa mano del Autor desu  exk-  
tencia . . " 'O' 

Como he hecho notar con anterioridad, en esta consideración, 
Maldonado postula, en primer lugar, el reconocimiento de la exis- 
tencia de derechos naturales, inherentes al hombre como ser hu 
mano, y, en segundo, la afirmación de que la conservación y el go- 
ce de estos derechos naturales, es el fin quejustifica "su reunión so- 
cial" -el Pacto o el Contrato-, y, en esta situación, el origen del 
estado imperfecto en que viven las sociedades humanas y lo defec- 
tuoso de su organización radica, precisamente, en el hecho de que 
a los hombres no les ha sido posible conseguir este fin. 

Pero, la causa de esta situación, para Maldonado, se encontraba 
en el hecho de ". . . que los mandatarios del poder degenerando su 
primitiva institución se han convertido en meros depositarios de la 
autoridad, en unos verdaderos propietarios de ella, hasta arrogarse 

'O '  Franckco Severo Maldonado, ob. ci t .  tomo 11, p. 67. 
'O2 Francisco Scvcro Maldonado. ob. cit., tomo 11. p. 8. 
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descaradamente r1 , : i . 1 .  - , !I:  dueños de vidas y haciendas. . ." 'O3 

Esta compci l : .~  :i4 .-i ~ ~ ' a d e r o  sentido del ejercicio del poder, y 
con ello, el olvidc .. . :~.ii,osprecio de los fines de la reunión social 
de los hombres, ha1ii:iii sido posibles -arguye Maldonado-, porque 
". . . los enemigos internos y externos de la libertad nacional, han 
sido apoyados en sus manejos por esas pequeñas reuniones de hom- 
bres, conocidos con el nombre de ejércitos". De ellas se habían va- 
lido esos enemigos de la libertad, ". . . para encorvar bajo el yugo 
de la opresión a las grandes masas populares, y no han tenido sobre 
éstas otra ventaja que la de estar militarmente organizados y aveza- 
dos en el manejo de las armas. . ." 'O4 

Por ello, ". . . para poner un término a la degradación humillan- 
te y vergonzosa de la especie humana, para asegurar de una manera 
indefectible el goce de nuestros derechos naturales; para neutrali- 
zar o hacer enteramente nula la prepotencia de la fuerza asalariada 
del despotismo sobre el cuerpo de toda la nación. . . " Para hacer 
imposible la intervención nefasta del ejército, como apoyo y sos- 
tén del despotismo, concluye nuestro autor: 

. . .Hemos determinado dar el carácter de militar a nuestra or- 
ganización política, disminuyendo en lo posible todos los gra- 
vámenes que trae consigo una institución que siempre ha sido 
tan funesta y ominosa para los mismos que se han empleado en 
exercerla, y para los acostumbrados desde tiempo inmemorial a 
ser sus víctimas. Por tanto, después del más profundo y deteni- 
do examen de  la causa radical de todos nuestros males y de la 
necesidad de corregirlos y precaverlos en su origen hemos esti- 
pulado y estipulamos los Artículos siguientes, obligándonos en 
presencia del Ser Supremo a observarlos y cumplirlos religiosa- 
mente como las bases sagradas y solemnes de nuestro futuro 
pacto social.. . 'O5 

Para lograr esta finalidad, el autor del Pacto social, proponía 
que toda reunión de ciudadanos avecindados en un punto cual- 
quiera de la población del Imperio, debería estar clasificada en cor- 
poraciones político-militares, compuestas por todos los individuos 

'O3  Francisco Scvcro Maldonado, ob. cit., tomo 11, p. 8. 

'O4 Francisco Scvcro Maldonado, ibidcm. 
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que siguieran un mismo estado, profesión, ramo de la industria o 
modo de vivir. De esta manera, cada corporación se formaría de 
todos los labradores, los propietarios, los arrendatarios y los joma- 
leros. Otra, de todos los comerciantes, ya fueran almacenistas o 
mercaderes de por menor, capitalistas o dependientes, de tenderos 
de lienzos o de abarrotes o de pulperos. Otra, en los reales de las 
minas, de todos los propietarios de ellas, de los empleados asalaria- 
dos para la explotación. Otra, de los dedicados a la preparación del 
hilado, del tejido y del colorido de los lienzos de las telas. Otra, de * 

los empleados en el beneficio y en la elaboración de los metales y 
aún otra de los empleados en el beneficio y en la preparación de 
las maderas. Asimismo, habría de los empleados en el beneficio y 
en la preparación de las pieles, y de los sastres, de los barberos, de 
los peluqueros, y demás oficios análogos, y otra de los carniceros, 
los tocineros, los jaboneros y, por fin, una formada por los ciuda- 
danos pobres, ocupados en el servicio doméstico de los demás ciu 
dadanos. 'O6  

En su estructura general, el sistema de Maldonado estáclaramen- 
te definido en los trazos que he consignado: proponía una organi- 
zación corporativa político-militar de todos los ciudadanos, y la 
obligación de que estas corporaciones, que deberían organizarse y 
funcionar en lo que él llamaba el Imperio, se dividían en cinco 
grandes porciones: la primera, se compondría de todos los ciuda- 
danos que tuvieren desde 16 años de edad, hasta los 25, inclusive, 
y se llamaría la pn'mera flor del ejército nacional. La segunda, se 
compondría de los que tuvieren desde 25 años de edad, cumplidos, 
hasta los 35 años, inclusive, y se llamaría la segunda flor del ejérci- 
to nacional. La tercera se compondría de los que tuvieren desde 
los 35 años de edad cumplidos, hasta los 45 años, inclusive, y se 
llamaría la tercera flor del ejército nacional. La cuarta se compon- 
dría de todos los que tuvieren desde los 45 años, hasta los 55 años 
de edad, inclusive; la quinta se llamaría la porción del último recur- 
so y comprendería a todos los que tuvieren desde 55 años cumpli- 
dos para arriba. 

Cada una de estas porciones estaría dividida en seis clases. La 
primera, que reuniría a los hijos de los padres ricos y acomodados, 
que no tuvieran necesidad del trabajo de sus hijos. La segunda, de 
los hijos de las viudas ricas y acomodadas, que no tuvieran necesi- 

'O6  Francisco S C Y C ~ O  Maldonado, ob. cit.. tomo 11, pp. 9-10. 
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dad del trabajo de sus hijos para la manutención de la familia. La 
tercera, de los hijos de padres pobres, que necesitaran del trabajo 
de sus hijos para sostener a la familia. La cuarta, de los hijos de las 
viudas pobres, que necesitaren del trabajo de sus hijos para vivir. 
La quinta, de los padres de familia que no tuvieren hijos. Y la sex- 
ta, de los padres de familia que tuvieren hijos. Esta clasificación 
sewiría como base para que el desarrrollo de la fuerza nacional en 
tiempo de guerra, se hiciera con arreglo a los principios más riguro- 
sos de equidad y de justicia. 

Todas estas corporaciones, serían organizadas por jefes y por ofi- 
ciales designados por el gobierno, pero, unavez concluida su orga- 
zación, estas corporaciones designarían libremente a sus jefes y ofi- 
ciales. Asimismo, todas las corporaciones no tendrían el carácter 
militar más que el nombre, el traje y el aprendizaje militar que fue- 
re indispensable para defender la independencia y la libertad de la 
patria, contra los ataques de cualquier enemigo exterior o interior 
y no prestarían a sus jefes más que una obediencia meramente po- 
lltica, de urbanidad; y Únicamente les prestarían obediencia militar, 
con arreglo a la ordenanza, en el caso de actuar en defensa de la 
patria, atacada por un enemigo interior o exterior. Por último, to- 
do ciudadano que tuviere un capital de 500 pesos para arriba ten- 
drían un fusil a su servicio y los que vivían en el campo, tendrían 
también caballo, pistola y sable. ' O 7  

La obligación, o bien exigencia, de formar parte del ejército, de 
la fuerza pública, para el mantenimiento del orden social y políti- 
co era una de las estipulaciones esenciales del Pacto social y a ello 
si comprometían todos los mexicanos de una manera expresa. 
Etectivamente, en el artículo 32 de su Proyecto de Constitución Po- 
lítica, en el que se regulaba "La Estipulación del Pacto Social", el 
mexicano que debería comparecer al llegar a la edad de dieciséis 
años, ante el cura párroco del lugar con el fin de ajustarse a dicho 
pacto, en el diálogo que se desenvolvía entre ambos, después de 
manifestar el nuevo asociado su deseo de incorporarse a la asocia- 
ción de los mexicanos y el porqué de este deseo; así como de pre- 
cisar cuáles eran los derechos naturales cuyo goce pretendíaasegu- 
rar, era interrogado por el cura párroco, quien le decía: 

20' Francisco Sevcro Maldonado, ob. cit., tomo 11, pp. 11-1 2. 
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. . .¿Qué sacrificio haces a la asociación, para obligarla a que 
te afiance la libre disposición y goce de tus bienes, sin que nadie 
te lo estorbe o impida?. . . 

A lo que el asociado que estipulaba el pacto, debería responder: 

. . .El de contribuir con la cuota de mis bienes que sea indis- 
pensable y precisa para la mantención de la fuerza pública y del 
orden. . . 
Pero, era indispensable que el mexicano, ajustado al pacto social 

y comprometido a formar parte de la fuerza pública -del ejército-, 
para que fuera eficaz y útil su acción, estuviera debidamente arma- 
do; por ello, en el mismo diálogo entre el asociado y el cura, este le 
preguntaba: 

.ICon qué arma concurriréis a la defensa común?. . . 
Y el asociado debería responder presentándole al cura la que 

Ilevare: 

.Con esta. 

Acto continuo, el cura debería tomar el arma y entregándola 
después al asociado, le decía: 

. . .Yo te entrego esta arma a nombre de la patria, para que pue- 
das defenderla en caso ofrecido, ciñéndote a repeler la fuerza 
con la fuerza con toda la moderación de una inculpable y justa 
defensa, en cuanto fuere necesario para apartar de ella el peligro 
y nada más. ¡Ay de ti, si por un abuso criminal punible osares 
tomarla contra alguno o algunos de tus conciudadanos!. . .'O8 

Toda esta complicada organización político-militar tenía, como 
he apuntado, la finalidad de convertir desde luego a la población 
del imperio mexicano en "más de veinte mil soldados, armados y 
montados a sus expensas" y "favorecer la situación de más de o- 
chenta mil soldados que por la situación miserable que hoy disfruta 

'O8 Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11, pp. 19.20. 
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esta clase mercenaria, no pueden hacerse esposos, ni padres legíti- 
mos, dándoles dotaciones de las cuales la ínfima no baja de veinte 
pesos. . ." lo9 

De esta manera, haciendo de toda la población, de todos los ciu- 
dadanos, miembros del ejército, pensaba Maldonado que el despo- 
tismo perdía su apoyo y que la fuerza armada no podría -por no 
existir como un ejército mercenario- conceder su apoyo a los tira- 
nos. Esta era, en consecuencia, la medida radical y efectiva para 
hacer desaparecer en nuestra patria una de las causas más impor- 
tantes de los desórdenes sociales y de la inestabilidad de los gobier- 
nos y las instituciones, en perjuicio del goce y disfrute de la liber- 
tad y de la igualdad. 

Organización del poder legislativo 

En el armónico proyecto de Maldonado, esta organización cor- 
porativa político-militar, para lograr sus finalidades, debería estar 
cimentada en un poder legislativo fuerte y poderoso, "arrancado de 
la base absurda, arbitraria e inconexa en que se encontraba y re- 
montado sobre su quicio natural que es el de la mayor reunión po- 
sible de luces en cada uno de los sujetos llamados a representarlo, 
sin ninguna condición de fortuna". 

Este poder legislativo, constituido por una liga de congresos, lo 
harían "inconmovible como una montaña de manera que jamás 
pudiera sucumbir a las agresiones del poder ejecutivo ni a los ata- 
que de  las facciones militares. . ." 

Sobre la base de este postulado el cura de Mascota tenía la con- 
vicción de que las Diputaciones Provinciales deberían ser el Único 
órgano natural y legítimo de la verdadera expresión de la voluntad 
nacional en las crisis que sufriera el gobierno, y, en un Dictamen 
Imparcial que presentó el 21 de marzo de 1823, respecto de la in- 
tegración del Congreso Constituyente, que había sido disuelto y 
que se volvía a convocar, y que publicó en El Fanal, proponía a 
reducir el número de representantes de cada provincia a tres por 
cada una de ellas. Aún más, propuso quesereformaran las bases de 
la primera convocatoria que no había sido bien recibida en sus tér- 
minos, y formular unanuevasobre la base de los principios de liber- 

'O9 F ~ a n c i ~ c o  S C Y C ~ O  Maldonado, ob. cit., toma 11, p. 5. 
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tad, igualdad y justicia. Y, de una manera muy principal, sugería 
que las elecciones no fueran presididas por miembros del ejército, 
sino por las diputaciones provinciales, mucho más interesadas en 
proteger esos derechos. 

En el Dictamen mencionado, Maldonado intervenía en un mo- 
mento de peculiar importancia en nuestra historia: la disolución 
del Congreso llevada a cabo por Iturbide y la segunda convocatoria 
a uno nuevo que debería elaborar la Constitución de 1824. Mal- 
donado, después de exponer su proposición, hacía notar que su 
plan remediaba tres grandes males que envolvían a México: 

La calamidad de que estuviéramos conducidos por una mayoría 
de iletrados. La calamidad más grande todavía de que el gobierno 
constitucional degenerara en absoluto y arbitrario. 

Y por íiltimo decía: 

. . .Es una calamidad, y calamidad muy grande, quelas bayonetas 
se erijan en Órganos e intérpretes de la voluntad nacional. . ."O 

La organización político-militar de la nación y la finalidad que 
con ello creía alcanzar Maldonado, en mi opinión fundada en el ca- 
rácter general de su proyecto, no puede ser considerada como un 
intento de mostrar la estructura de una sociedad -de una comuni- 
dad- política ideal y perfecta, de una verdadera utopía;  efectiva- 
mente, Maldonado parte de la estimación de un cierto, real y au- 
téntico problema, nacional: el militarismo; se refiere a él con ex- 
presa mención de hechos históricos, concretos, los enjuicia y seña- 
la su influencia en nuestra historia y, como consecuencia de ello, 
propone un plan preciso de reformas sociales y políticas, para ha- 
cerle frente y evitar su indeseable realización en México. 

Para detener la influencia de la fuerza que significa el ejército 
e l  militarismo-, Maldonado propone que este cuerpo mercena- 
rio -según él lo llama- desaparezca y sea sustituido por otro ejér- 
cito, por otra fuerza constituida por la organización militar obliga- 
toria de todos los mexicanos, que -de acuerdo con su perso- 
nal teoría- forman parte, del pacto social, de la reunión so- 
cial. Tal parece que el proyecto es si no utópico, s í  fantasioso y 

"O Francisco Sevcro Maldonado,ob. cit., tomo 11, Dictamen Imparcial, p. 7. 
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optimista en extremo; pero no se trata de una utopía; su autor de- 
bió haber pensado -quizá- que si Montesquieu -tan bien conoci- 
do por Maldonado- había formulado la base de sil teoría de la di- 
visión de poderes, partiendo de su célebre argumentación; decía al 
efecto Montesquieu: "es consecuencia de una experiencia eterna 
que todo hombre que ejerce el poder, tiende a abusar de él y, para 
evitar que se abuse del poder, es necesario que, por la disposición 
de las cosas, el poder detenga al poder". Así pues -debió pensar 
Maldonado-, si en México existe una experiencia constante del 
hecho de que el ejército -"las bayonetasu- se ponga al servicio del 
despotismo y se erija en "órganos e intérpretes de la voluntad na- 
cional," lo pmdente y eficaz debe ser que el verdadero represen- 
tante de la soberanía nacional -el pueblo mismo- se constituya 
en ejército -en poder- y detenga e impida la nociva influencia del 
ejército mercenario. Se trata, en verdad, de contener al poder -o 
la fuerza- con el poder, con otra fuerza, sana y eficaz. 

La teoría de Maldonado, por otra parte, como he dicho, tenía 
sus raíces en la triste experiencia de la realidad mexicana y así se 
infiere de muchos textos de su obra, como por ejemplo, en los si- 
guientes: 

Al argumentar que el sistema de elecciones que propone, expre- 
samente en su Dictamen, remediará varias calamidades, dice +o- 
mo he transcrito-: ". . . Es una calamidad y calamidad muy gran- 
de, que las bayonetasse erijan en órganos e intérpretes de la volun- 
tad nacional". 

Y, enseguida, agrega: ". . . Ya hace algunos años que el ejército 
está en posesión de disponer de nuestra suerte, obrando unas veces 
en pro, y otras en contra de la nación.. ." 

Y, al efecto, cita casos concretos: 

. . . La mayoría del ejército fue la que prolongó por más de doce 
años, nuestro cautiverio, sosteniéndo la odiosa dominación espa- 
ñola, hasta que vueltos en sí  de su error algunos jefes y oficiales 
se reunieron al héroe de Iguala, para aniquilar la causa que ha- 
bían defendido y levantar sobre sus ~inas ,  la de la libertad e in- 
dependencia del Anáhliac . . . . . El ejército fue el primero 
que proclamó Emperador al jefe supremo del Imperio, y el ejér- 
cito es el que acaba ahora de abandonarle en parte, con justicia 
o sin ella. . . ='' 
l Franci~o Severo Mpldonuio, ob. cit., tomo n, Dictamen ImpwúS P. 7. 
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Y, asimismo, en el mismo Dictamen Imparctil, al propugnar que 
las Diputaciones prouinciales se constituyan en poder regulador del 
Estado, "capaz de mantener el nivel en la balanza de los tres pode- 
res", arguye que: 

. . . Desengañémonos, la ciencia de la política esta todavía en 
maiitillas. No digo el ejército, pero ni los senados o segundas cá- 
maras, inventadas por los modernos, ni otras cualesquiera insti- 
tuciones análogas a las del eforato de Esparta y el tribunado de 
la república romana, han servido ni servirán jamás, para restable- 
cer el equilibrio una vez perdido entre los agentes de los poderes 
sociales. Para que un poder sea de hecho y de derecho el mode- 
rador de los otros, es preciso indispensablemente que tenga toda 
la circunspección y abundancia de las luces necesarias para cono- 
crr con evidencia el verdadero in tcrh  general dr.1 piir,hlo cntrro, 
circunstancia d e  yiic s i o n l ~ r e  Iza11 carccido los cj<:rcitos;. . . 2 1 2  

En esta situación -insiste Maldonado-, para impedir que el más 
débil sea víctima de las agresiones del más fuerte, y en vista de que 
han carecido de esta capacidad los senados, los parlamentos, altas 
cámaras o segundas salas, ya que han "manifestado tanta debilidad 
como un niño, y han sucumbido a las aqesiones del poder ejecuti- 
vo y a los ataques de las facciones militares" y tan es cierta esta 
desgraciada circunstancia que: 

. . . Así el Congreso mexicano fue disuelto por un simple recado 
intimado por un coronel a su presidente.. . . . .así las cortes 
españolas de 1 7  14 desaparecieron a la vista de una pequeña ban- 
da de granaderos; asíuna de las asambleas nacionales de la Fran- 
cia fue atacada en masa por el Directorio ejecutivo; y así este y 
la nueva Asamblea que había reemplazado a :a rxtinguida, lo 
fueron por uno solo de los generales de aquella republica malha- 
dada. . . "' 
La impresión que habían causado al cura jalisciense los muy gra- 

ves sucesos nacionales ue ocurrieron los dlas en que escribía, de- 2, be haber sido terrible; aldonado se retiere, en el recuerdo históri- 

l i '  
Francisco Scvcio Maidonado,ob. cit.. romo 11, Uiciamcn Imparcial. pp. 8-9. "' Fmncirco Scvcro Maldonado. ob.cit.. tomo 11, Dictamen Imparcial, p. 9. 
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co mexicano que se consigna en la cita anterior, a la suerte que co- 
rrió el primer Congreso Constituyente que se reunió después de 
consumada nuestra independencia. Recordemos brevemente: Ante 
la necesidad de redactar una constitución y dar estructura jurídico- 
política a nuestra patria, recién liberada, se convocó, después de 
una fuerte pugna entre la Regencia que se había constituido,la opi- 
nión personal de Iturbide y la de una junta que se designó al efec- 
to, a la reunión de un Congreso Constituyente, que se instaló el 24 
de febrero de 1822. 

Este Congreso, por causas históricas que no es del caso recordar, 
se colocó en pugna con Iturbide y no llevó al cabo su misión de 
formular la Constitución. Las cosas adquirieron una realidad tal, 
que Iturbide resolvió manu militan, disolver el Congreso y al efec- 
to expidió un Decreto en ese sentido que fue comunicado al presi- 
dente del Congreso por el brigadier Luis Cortazar -el coronel y el 
"re,cado" a que se refiere Maldonado. 

Este, en su preocupación porlaintervención delos militares, con- 
tinúa examinando nuestra situación política y se congratula, cuan- 
do se refiere a las graves críticas que se hicieron desde el punto de 
vista legal a la designación de Iturbide como emperador, de que 
". . .por fortuna, los primeros jefes del partido disidente han cono- 
cido la necesidad de recurrir a esta fuente (se refiere alas diputacio- 
nes provinciales), declarando que para cerciorarse de la legitimidad 
de la forma existente de gobierno y la proclamación del emperador, 
se debe consultar a las provincias. EUas -dice Maldonado- a la 
verdad, no pueden buscar otro apoyo más sólido de su conducta, 
que el libre testimonio de éstas, pues es muy precario el que hoy 
tienen en la &opa, que de la noche a la mañana.puedeabandonar- 
los. como lo ha hecho tantes veces, con tantos otros jefes.. .'14 

Maldonado no tiene ninguna confianza en el ejército y, sin ocul- 
tar su simpatía por Iturbide, ante el peligro que se cierne sobre el 
emperador dice: 

. . .Rendido el Emperador ,i discreción, e instalado de nuevo 
el congreso disuelto, parece muy natural, que el ejército liberta- 
dor suspenda toda acción y dé lugar a que el Congreso y las pro- 
vincias terminen la disputa. Lo contrario daría a entender que 

'14 Francisco SeveroMaldonado, ob. cit., tomo 11, Dictamen Imparcial, pp. 11-12. 
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La distribución de la propiedad rural 

Maldonado, con una insistente, tenaz voluntad y esfuerzo dia- 
léctico, aun con caracteres dramáticos, plantea el ingente problema 
de la distribución de la riqueza en general y sobre todo el de la re- 
partición de las tierras en particular; el problema relativo al sistema 
d e  la subdivisión de las tierras -coino lo definía él mismo- con 
una expresión cargada de sentido respecto de la realidad nacional; 
y con ello, la insoslayable necesidad agregaba- de luchar en contra 
de la estancación de los bienes en pocas manos. que era -decía 
con firmeza- una de las más importantes formas del despotismo. 

Para fundar su opinión respecto del estancamiento de las tierras 
Maldonado afirmaba que había sido un error de los reformadores y 
legisladores de  todo el mundo en especial en México, creer que po- 
dían destruir el árbol del mal,  atacándolo en sus fmtos y dejando 
siempre intacta la raíz, razón por la cual a medida que la ilustra- 
ción se extendiera en las clases sociales ínfimas,éstas lucharían por 
destmir el origen de la estancación de las riquezas. 

Sin embargo, el buen cura de Mascota, con real espíritu cristia- 
no, no predicaba la violencia. Efectivamente, este necesario comba- 
te en contra de la raíz de los males sociales, "no se lograría persi- 
guiendo a los ricos, robándolos o despojándolos de sus bienes, lo 
cual sería minar los cimientos en que se apoya la sociedad". Lo 
que se debería haber hecho, con energía y decisión, era abolir, pros- 
cribir y anatemizar las leyes inicuas que tendían a enriquecer más a 
algunos ciudadanos, con perjuicio de  los que componían la inmen- 
sa mayoría. Y, con pleno conocimiento de nuestra realidad social, 
señaló algunas de estas leyes, de una manera concreta. 

Entre ellas, se refinó: a la de los privilegios y exenciones que pn- 
vaban en materia de trabajo en ciertos ramos; al gran número que 
existían para acumular los productos sobre muy pocos ciudadanos. 
Y, por otra parte, las que consignaban la décima parte de los pro- 
ductos de la tierra, destinada por la naturaleza a mantener la déci- 
ma parte de la población, "no para et decoro del culto en todas las 
el ejército disidente pretende degenerar de libertador en dicta- 
dor. .  .''' 
'Is Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11, PP. 12-13. 
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iglesias de una diócesis, sino para magnificencia y lujo de una sola; 
no  para el alimento preciso de la p a n  muchedumbre de operarios 
afanados en las labores de la viña del Señor, sino para dar más de 
lo necesario a un pequeño gmpo pasivo espectador de estos traba- 
jos. . . ., 

Asimismo, de la misma clase eran las vinculaciones de los mayo- 
razgos, "resabios detestables de bárbaro feudalismo"; tales eran, 
también, las que estancaban inmensas porciones dc tierra en pocas 
manos, que ni las cultivaban, ni permitian a otros cultivarlas; y 
siendo muy pocos los dueños de las subsistencias, n o  era extraño 
que ellos fueran los árbitros no sólo de la libertad, sino de la vida 
misma de sus conciudadanos, sobre los cuales tenían amplios me- 
dios de dominación. 

". . . En semejante transtomo de las leyes de la ipaldad c o n -  
cluía- ¿podrá subsistir siquiera alguna débil sombra de equilibrio 
social?. . ." '16 

Pero, en mi opinión, es más importante dejar hablar directamen- 
te a Maldonado. He dicho que para él, la verdadera fuente de los 
males sociales era el estancamiento de las riquezas y, en especial, 
de las tierras en pocas manos: 

. . . Si las grandes masas de los pueblos conociesen las verdaderas 
fuentes de su opresión, en vez de esa violenta tendencia que se 
advierte en el!os a derribar los mal construidos tronos, ocupa- 
dos por sus despotas, convertirían todos sus esfuerzos contra la 
estancación de los bienes en pocas manos, que es la que forma 
el despotismo subaltemo, sin cuya acción y forcejeo jamás la ti- 
ranía hubiera llegado a entronizarse, y sin cuyo auxilio tendría 
luego al punto que venirse a tierra. . .ll' 

Los reformadores y legisladores han olvidado atacar la raíz del 
árbol del mal y no sus frutos: 

. . .Ha sido, pues, demasiado ridícula, sobregrosera en extremo, 
la equivocación de los que erigiéndose en reformadores de la so- 
ciedad y legisladores de las naciones modernas, han creído des- 
tmir el árbol del mal, atacándolo en sus frutos, y dejando sieiii- 

'16 Francisco Scrcru &laldonado,ob. cit.. t omo  1. pp. $98499. 
'17 ~ n n c i , c o  sc\.cro ~ ~ ~ d ~ n a d o ,  013. ,:ir.. t<>rni> I, !>p. : i ~ i - : i g ~ .  
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pre intacta y subsistente su raíz, sin avisarse de aplicar por esta 
parte la s e p r  de la filosofía política. De aquí es que no pasan 
jamás (le estériles, vagas e infructuosas, todas esas constitucio- 
nes tan celebradas por el eco de la irreflexión y la ignorancia, y 
tan condenadas por el sentimiento de la servidumbre y la mi- 
seria que continúan los pueblos experiinentando bajo la protec- 
ciOn quimérica o bajo la garantía fantástica de semejantes códi- 
gos. . . 2 1 8  

Cuando las clases ínfimas tengan más ilustraciOn, atacarán la 
raíz de nuestros males sociales, o sea, las Icyes que estancan las ri- 
quezas y, por tanto, las tierras: 

. . . Es más que probable que a medida que la ilustración se extien- 
da y cunda más por las ínfimas clases sociales, se irán aplicando 
más a destruir el origen de la estancación de las riquezas, no per- 
siguiendo a los ricos, robándolos o despojánd~il~~s de sus bienes, 
lo cual sería minar los cimientos en que únicameiite puede la so- 
ciedad apoyarse; sino aboliendo, proscribiendo y anatématizando 
las leyes inic-uas y parciales que tiran a enriquecer más a algunos 
ciudadanos con pe juicio de los que componen la inmensa ma- 
yoría. ?'des son las de los privilegjos y exenciones que privan de 
materia de trabajo en ciertos ramos al gran número, para acumu- 
lar sus productos sobre muy pocos ciudadanos. Tales son las que 
consignan la décima parte de los frutos de la tierra, destinada 
por la naturaleza a mantener la décima parte de la población, no 
para el decoro del culto en todas las iglesias de una diócesis;sino 
para la maqificencia y lujo de una sola, no para el alimento 
preciso de la p a n  muchedumbre de operarios afanados en las la- 
bixes de la viña del Señor; sino para dar mucho más de lo nece- 
sario a un pequeñísimo grupo, pasivo espectador de estos traba- 
jos. Tales son las vinculaciones de mayorazgos, resabios detesta- 
bles del bárbaro fcudalismo, en el fango de la edad media. Tales 
son, en fin, las quc estancan inmensas porciones de terreno en 
pocas maniis, que ni lo cultivan, ni permiten a otros cultivarlo; y 
debe parecer extraño que sean ellos los árbitros, no sólo de la li- 
bertad, sino aun de la vida misma de sus conciudadanos, sobre 
los cuales tienen tantos medios de domiiiación. En semejante 
trastorno de todas las leyes de la igualdad, Ipodrá subsistir si- 
quiera alguna débil sombra del equilibrio social? . . . ''' 

2 i  Francisco Sevcro Maldonado,  ob. cit., tomo l. p. 398. 
2'9 Francisco Scvero Maldonado, ob.cit., tomo 1. pp. 398-399. 
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Maldonado, como he dicho, tenía una fe inquebrantable en la 
necesidad de atacar, en primerísimo lugar, el problema de la subdi- 
visión de las tierras y al efecto, decía: en tono dramático y aún ca- 
tastrófico: " ¡Americanos! desengañaos, lo que hace a los hombres 
libres es la repartición de las tierras que libera a los hombres y a los 
pueblos de la servidumbre y el envilecimiento, combatiendo la ig- 
norancia y la miseria". He aquí su entusiasta admonición, puesta, 
casi como una conclusión, en la última página de los Apéndices a 
su Proyecto de Constitución Política de la República Mexicana: 

Americanos, desengañaos, no es la metafísica de la ciencia social, 
consignada en esos fárragos despreciables llamados constitucio- 
nes políticas, la que ha de hacer libres a los pueblos; sino la re- 
partición de los bienes, que son los únicos medios con que se 
conserva, defiende y sostiene la libertad, pues el que carece de 
ellos, de grado o por fuerza y por más energía de carácter que 
haya recibido de la naturaleza, se ve en la dolorosa precisión de 
envilecerse, prostituirse y arrastrarse, como un reptil en preseri- 
cia del rico que puede socorrerle. La ignorancia y mucho más 
que la ignorancia, la miseria, ved aquí las dos palancas indefecti- 
bles de que se vale el despotismo para amortecer a sus víctimas, 
hasta ponedas bajo el nivel de los cuad~pedos .  La acumulación 
de la ~ropiedad territorial en pocas manos fue la causade lamina 
y de la esclavitud de la república romana y de las griegas, como se 
colige evidentemente de testimonios muy expresos de Plinio y 
de Estrabón. Esta misma acumulación es la que tiene converti- 
das todas las sociedades modernas en unas asociaciones leoninas, 
la que ha apagado en ella. el espíritu público y la que las ha di- 
suelto en fracciones del egoísmo. Si se quiere pues restablecer el 
equilibrio social enteramente perdido; si se quiere asegurar el 
triunfo de la democracia y rebajar hasta la par del resto de los 
ciudadanos la prepotencia de las clases aristócratas; si se quiere 
tener, no un cuerpo político robusto en algunos de sus miem- 
bros que con su acción destruyan a los débiles y hagan de todo 
él una presa fácil de la tiranía, sino un cuerpo vigoroso en todas 
y cada una de sus partes, capaz de resistir, no digo a los tiranos 
de la europa, sino alas mismas legiones del infierno; en fin, si se 
quiere repoblar la tierra de hombres y de virtudes, no hay otro 
arbitrio que el de apresurarse a realizar y hacer efectiva esta re- 
partición de los bienes nacionales. Por otra parte, esta reparti- 
ción considerada bajo su punto de vista más interesante en los 
apuros de la violenta crisis en que nos hallamos, es el medio se- 
guro de terminar prontamente la divergencia de los partidos que 
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despedazan la patria, y de Uamar fuertemente todos los ciudada- 
nos a un centro común de opinión por medio del interés indivi- 
dual perfectamente bien combinado, o por mejor decir, identifi- 
cado enteramente con el general nacional. . . 220 

La subdivisión de las tierras era considerada, por Maldonado, 
con &Tan intuición política, precisamente como una garantía de la 
libertad y de la igualdad, tal y como Montesquieu, al dar nueva vi- 
da y contenido a la teoría de la división de poderes, la consideró, 
igualmente, y dio contenido a la teoría, como una garantía de la li- 
bertad. Las ideas del mexicano respecto de la repartición de la tie- 
rra, como garantía de la libertad era clara y sin duda: 

El arte de  dar a los pueblos, se reduce en último análisis a dise- 
minar todo lo posible la masa de los bienes nacionales, sin lo cual 
no pudiendo absolutamente subsistir la igualdad, tampoco pue- 
de subsistir la libertad. Sobre todo, el goce de este imprescripti- 
ble y sagrado derecho, el primero y el más amado del hombre 
está tan íntimamente enlazado con eI sistema de la subdivisión 
de las tierras, que sin ellas las mejores constituciones políticas 
no pueden libertar a los pueblos de que se compongan de opre- 
sores y oprimidos.. ."' 

Pero, las ideas de Maldonado, respecto de este apasionante pro- 
blema, no quedaron en consideraciones líricas u oratorias, sino que 
desenvolvió un plan concreto para realizar la subdivisión de las tie- 
rras y en su Proyecto de Constitución, tal y como he consiyado, 
en el Título 1, Capítulo 1 reglamentó expresamente lo relativo a la 
subdivisión de las tierras, con el fin de extirpar el despotismo, ori- 
ginado de la acumulación de las tierras en un corto número de pro- 
pietarios. Nuestro autor atirmaba que para "la curación radical de 
las inveteradas y profundas llagas del cuerpo social'' q u e  eraelob- 
jeto principal de su obra-, había planteado los puntos vitales que 
favorecían el despotismo y le había atacado de frente, para nulifi- . , car su acciori. 

Y, para demostrarlo, formula un verdadero resumen de sus pla- 
nes de gobierno que, por su concisión, no vaciló en resumir: en ese 
sentido -dice- había combatido la influencia del e,jército, tan inú- 

120 Francisco Srvcro Mddonado, ob. cit., torno 11. pp. 179-180 '" Francisco Scvcro Maldonado. ob. cit., tomo 1. p. 396. 
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ti1 coiiio perjudicial, por medio de la organizaciOn militar de toda 
la iiacii~n en iiiasa y por la diseminación del ejéricito, sin dcjarle a 
c;icla apcntc del gobierno más porción de fuerza que la precisa para 
ejecutar las leyes. 

,\siiiiisiiio, declaró que había tenido en cuenta la deficiente or- 
ganización del poder legislativo y la había correh6do al conceder al 
pucblo, el clerccho de contradicción, examen y censura de las leyes, 
antes que recibieran la sanción y al confiar esta tarea a los CO~IRTC- 
sos /w<~~~iirci<rl(~s, que por su aislainicnto y inultitud. estaban fuera 
<le toda sospecha de poderse coludir contra el interés general. 

I'or otra parte, aqcgaba, se fijó en el poder ejecutivo e hizo de 
sus agentes unos iiieros ejecutores de las leyes, y, además, al que se 
origina de 1;i ignorancia de los pueblos, con la obligación de crear 
cst;iblcciiiiieiiios ;eiierales de ilustración y enseñanza; y, por otra 
p;irtc, itl ~ ~ i i e  resiilta de la pi~breza de  los ciudadanos en sus enfcr- 
iiie(la<lcs !. <Ir I:i iririioralidad de  los vicios, el poder ejecutivo debía 
coiiihatirlo por iiiedio de  ministros encargados de la regeneración 
física y iiioral de I;i sociedad; y por fin el poder del clero, reducien- 
c I < )  sus rciit;is :i justos y racionales límites; y al de la distribución de  
los eiiipleos colocáiidola en las manos imparciales de la ley. 

I.;ii esta sitiiaciOii -coiicluía .\lddonado- "Réstanos d iorace-  
gar las fuciites priinitivas de despotismo, operación mucho más di- 
fícil. que la extirpación de los resortes de tirania que henios ataca- 
d o  con anterioridad." '" 

Para cegar esas fuentes primitivas del despotismo, "para desarrai- 
Kar el gemien de aristocracia ocasionado por la ucriir~ulucióri dc la 
propiodud territorial en pocas manos, sin hollar los derechos indi- 
viduales" y por tanto, para asegurar el triunfo de la libertad popu- 
lar y afianzar la genninación del patriotismo, la extinción de  la mi- 
seria y la niultiplicación de las fortunas medianas, "que son las 
que verdaderamente forman el nervio y la robustez de los Estados" 
propuso lo  siguiente: 

11) Toda la parte del territorio nacional que se hallare libre de  to- 
da especie de dominio individual, se dividirú en predios o porcio- 
iics, que ni sean tan grandes que no  pueda cultivarlas bien el que 
las posea;ni tan pequeñas que n o  basten sus productos para la sub- 
sistencia de una familia de  veinte a treinta personas; y tales eran, 
en aquella época, en su opinión, porciones de diez caballerías o u n  

"' Fnncbco Scvcro blddorudo. ob. cit.. tomo 11, PP. 91-92. 
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agraria, sugiriendo la forma como se debería realizar la reforma 
que proponía. 

Efectivamente, en el Apéndice que consignó después de su Pro- 
yecto de Constitución, formuló en el Capítulo IV, que rotuló -muy 
de acuerdo con su peculiar estilo - "Del modo de comenzar a esta- 
blecer la ley agraria, propuesta en este Código, o modo de mejorar 
la suerte de todos los labradores actuales y futuros, mejorando al 
mismo tiempo la de  toda la nación, o identificando los intereses de  
todos los unos con los de  toda la otra". En este Capitulo, presen- 
t ó  con toda claridad y precisión la forma que proponía para com- 
prar -jamás habló de expropiación- las tierras de los particulares, 
o bien utilizar las que eran propiedad de la nación, con el fin de 
fraccionarlas y repartirlos predios o porciones que resultaren -siem- 
pre de cinco caballerías- entre los labradores, que no tuvieran las 
suyas propias. 

La descripción concreta de su sistema para entregar las tierras 
fraccionadas a los labradores -de dotación de  tierras a los campesi- 
nos, diríamos a partir de 1917-, la hizo en cuatro casos, a manera 
de ejemplos, estos fueron: las tierras adyacentes al puente de San 
Blas, la hacienda de la Ciénaga, las tierras de Aguacapan y la hacienda 
de Xaltemba, todas ellas en el Estado de Jalisco, de donde era onun- 
d o  Maldonado. 

Estimo muy ilustrativo recordar brevemente las circunstancias y 
términos de sus planes. En efecto, respecto de las tierras adyacen- 
tes al puerto de San Blas, que componían el plan llamado de tierra 
caliente, decía que: ". . . son todas de pan llevar y pertenecen ex- 
clusivamente a la nación, que puede hacer de ellas el uso que qui- 
siere, sin perjuicio de  nadie. . ." 

Estas tierras, estimaba que se componían de 625 leguas cuadra- 
das; por lo que, si se dividía esta extensión, a razón de ocho pre- 
dios o porciones de cinco caballerías cada legua, en las cuales ca- 
ben treinta fanegas de sembradura de maíz, se obtendría que de 
todo ese plan se ~ o d r í a n  formar cinco mil predios, para acomodar 
en ellos a cinco mil labradores. 

Pero, ¿cuál sería la ventaja o provecho de esta repartición de  tie- 
rras?, ¿cómo operaría el plan económico de la operación? Dejaré 
que textualmente lo  explique el visionario cura jalisciense: 

. . . Si para beneficiar muy notablemenfe a cada uno de etos, só. 
lo se les da cada predio por la cortisima suma de cuarenta y 
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cinco pesos anuales, a razón de doce reales por cada fanega de 
sembradura, los arrendamientos de todos estos predios le produ- 
cirán anualmente a la nación una renta de doscientos veinticinco 
mil pesos anuales. Pero si se reflexiona el que la mayor parte de 
aquellos predios son de naturaleza salina, y por consiguiente 
mucho más fmctíferos sin comparación, que los que solamente 
son propios para producciones agrícolas, en términos de poder 
producir cada predio por su demasiada extensión muchos milla- 
res de cargas de sal, que la nación seqín este Código se obliga a 
tomárselos a sus colonos al precio de un peso por carga, tendre- 
mos que por más que se avalúe a los precios más bajos el valor 
capital de estos predios salinos y el de los arrendamientos sola- 
mente se fije un cinco por ciento, n o  bajará el de  que cada uno 
de ellos de mil quinientos a dos mil pesos, y subierael demuchos 
hasta tres y cuatro mil pesos en las pujas que se harán al sacarlos 
apúblicasubastapararematarlos almejor postor que se presenta- 
re. Así es, que hecho el cómputo de los arrendamientos de 
los predios de una y otra clase, no bajará la suma de los produc- 
tos, unos con otros, de un millón de pesos. . .'14 

Para Maldonado, las ventajas que traería consigo para la nación 
y al igual para los arrendatarios, el establecimiento de la ley a~ga-  
ria en aquella fertilísima comarca, eran superiores a toda pondera- 
ción. En efecto -decía- el Estado tendría desde luego asegurada 
su defensa en aquel importantísimo punto de la costa, con cinco 
mil soldados voluntarios, armados y montados a sus propias expen- 
sas, que tendrían más intereses en repeler una invasión que las tro- 
pas mercenarias. Asimismo, "se daría extensión asomhrosa al co- 
mercio de aquel puerto", y, también, aumentaría en más de diez 
millones la suma de los productos de la riqueza nacional. 

En lo que se refiere a los labradores, ". . . los liberaría de la ne- 
cesidad de tener que buscar un capital para embromarlo en la com- 
pra de tierras. . .", pudiendo disfmtarlas, con todos los incentivos 
de la propiedad, sin comprarlas, puesto que de acuerdo con las ley, 
las podían disfrutar por todo el resto de sus vidas, con la certeza 
de no perder una sola de las mejoras que hicieran en ellas, obligán- 
dose la nación a pagárselas todas al precio tasado por peritos, sor- 
teados de entre los mismos labradores y entregándoles el dinero a 
sus herederos, cuando fallecieren. Aún más, disfrutarían las tierras 

Francisco Scvcro Maldonado, ob. cit.. tomo 11. p. 177 
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por un arrendamiento, a precio muy bajo, cn rclaciim con la efec- 
tiva producción de ellos. 

El segundo caso concreto que examina coino c,jemplo, se refie- 
re a la hacienda de la Ciénaga, distante 1 2  l e p a s  al oriente de Gua- 
dalajara. Esta finca s e q ú n  los datos de Maldonado  se componía 
de 190 sitios mercenados del ganado mayor y -pensaba nuestro 
a u t i ~ r  que en esta extensií~n cabrían 1500 labradores, en otro 
tanto núincro de predios, compuestos cada uno de 5 caballerías de 
tierra, suficiente para 30 fanezas de sembradura de maíz, que a ra- 
z0n de 12 reales de arrendamiento anual por fanega, o de 45 pesos 
por predio, rendiría una suma de 68,400 pesos, "siendo así que en 
el actual vicioso orden de cosas, jamás ha producido esta hacienda 
ni aún la mitad de  esta venta". 

Maldonado, por otra parte, tenía la certeza de que la nación po- 
día solamente comenzar desde luego a establecer la ley agraria en 
todos los terrenos baldíos y en todos los pertenecientes al fomento 
de las misiones de una y otra Californias y de las Filipinas, a los je- 
suitas (recuérdese que habían sido expulsados de la Nueva España), 
a Cofradías, legados y otras pías, sino también en las haciendas de 
muchos gandes propietarios tenitonales que, con notable perjui- 
cio suyo y de toda la nación, apenas sacaban de sus vastas posesio- 
nes unas rentas miserables y mezquinas. 

Y como ejemplo, precisamente, de estas haciendas señalaba, en 
concreto la denominada Aguacapan, de propiedad de los Paradas, 
que jamás habían podido arrendar sus fertilísimas tierras en más de 
tres mil pesos; y, en cambio, se podría comprometer al Estado de 
Jalisco a darles anualmente seis mil, o reconocer sobre las mismas 
tierras el capital de ciento veinte mil pesos que era el que corres- 
pondía a dicha cantidad de  réditos. 

Pero, además, en los 300 sitios mercenados de ganado mayor de 
que esta hacienda se componía, se podrían acomodar a 2,400labra- 
dores, a razOn de 8 pesos en cada sitio, y aún suponiendo que sólo 
fueran de primera clase, o propios para rendir 45 pesos por arren- 
damiento anual, una tercera parte de los predios, otra tercera parte 
de mediana clase, que se arrendara por 3 0  pesos; y otra de ínfima 
clase que se diera por 25 pesos; todos ellos producirían a la nación 
una renta de ochenta mil pesos, con los cuales podría, si quisiese, 
redimir el capital en menos de  dos años. 

Por último, hlaldonado se refirió expresamente a otra hacienda, 
también en Jalisco: a la vasta hacienda de 'Yaltemba que, según su 
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más, "la nación tendría un ejército de más de diez mil hombres de 
caballería, armados y montados a su propia costa y formados no 
en el vicio y la corrupción de las guarniciones, sino en las faenas 
ásperas y mdas de la vida campestre y, tan interesadosenladefensa 
de la patria, como en la de sus propios hogares. . ." 2 2 5  

Tales eran las consideraciones que impulsaban al modesto cura 
mexicano para insistir en que el principal problema de nuestra or- 
ganización político-jurídica, la base y fundamento de la solución 
de nuestros males sociales, era la subdivisión de la propiedad terri- 
torial, y la dotación de tierras -en arrendamiento-'a los campesi- 
nos, o bien a los labradores, como él decía, con el fin de liberarlos 
de la miseria y la ignorancia y ponerlos en unas cuantas manos: 
La repartición de las tierras -la repartición de los bienes- era la 
piedra de toque de la solución de nuestros problemas porque esta 
era el único medio de conservar, defender y sostener la libertad, 
"pues el que carece de tierras, de grado o por la fuerza y por más 
energía de carácter que haya recibido de la naturaleza, se ve en la 
dolorosa precisión de envilecerse, prostituirse y arrastrarse, como 
un reptil, ante el rico que pueda socorrerle. . ." 

Una vez más, en mi opinión, Maldonado comprueba en su obra 
su calidad de verdadero sociólogo de la realidad de nuestra patria, 
al señalar, destacar y poner en primer lugar de una constitución 
política mexicana, la atención del urgente problema de la reparti- 
ción de la propiedad, que preocuparía y angustiaría, en el curso 
posterior de nuestra historia, a los más distinguidos y perspicaces 
hombres públicos de México. 

Aún más, tengo la certeza de que Maldonado muestraen su obra, 
al encarar, como lo hace, este problema, ser también un agudo e 
intuitivo escritor público, al poner de manifiesto una sensibilidad 
muy fina respecto de una cuestión que los modernos publicistas 
han señalado como fundamental de los regímenes constitucionales: 
efectivamente, para Maldonado, antes que la forma de gobierno, o 
la forma política del estado, que él consideraba verdadera metafí- 
sica de  la ciencia social, "consignada en esos fárragos despreciables 
llamados constituciones políticas", lo que hacía libres a los hom- 
bres y a los pueblos, era tener en cuenta las bases de la orffaniza- 
ción social y, la nuestra mostraba que únicamente la repartición de 
los bienes era el único medio de lograr, conservar y defender la li- 

Fmcirco Scvcro Maldonado, ob. dt, tomo 11. pp. 177-1 79. 
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bertad en vista de la indebida e injusta distribución de la propiedad 
territorial. 

En esta situación, quiero recordar tan sólo a uno de los grandes 
juristas contemporáneos Maurice Hauriou, quien al estudiar los 
medios de acción del régimen constitucional, afirma que éste no 
emplea más que un medio, consistente en establecer por el Estado 
un orden de cosas que sea a la vez formal, objetivo y sistemático y 
que engendre las fuerzas de resistencia en contra del poder. Y, agre- 
ga, que este orden constitucional debe ser sistemático y total, por- 
que n o  debe interesarse solamente en la forma política del Estado, 
en la forma de gobierno, o en la organización de los diversos meca- 
nismos gubernamentales, sino interesarse esencialmente, y antes 
que nada en las bases de  la organización social, y por consiguiente 
las de la vida civil, lo cual no sorprende cuando se considera que la 
empresa política del Estado ha tenido siempre por fin el protecto- 
rado de  la vida civil. 

Y, el gran jurista francés, en una nota de comentario a los jui- 
cios anteriores dice: 

. . . No existe movimiento constitucional profundo que no inte- 
rese a la condición privada de las personas y de los bienes, tanto 
como a 10s asuntos públicos. De la misma manera que una revo- 
lución política va casi siempre acompañada de una revolución 
social, una Constitución política afecta casi siempre al estado de 
las personas o al de las tierras. En Atenas, la Constitución de So- 
ISn, comenzó por abolir las deudas; en Roma las reformas agra- 
rias, las reformas referentes a las deudas, la conquista del conu- 
bium, por los plebeyos, acompaiíaron a las luchas políticas; en 
Francia en 1789, aparece el régimen constitucional al mismo 
tiempo que una revolución que reformó las instituciones de la 
familia y la de la propiedad. . ." 

La importante observación del gran jurista francés se encuentra 
corroborada con los datos sociales, políticos y en especial econó- 
micos, que ofrecen las dos grandes revoluciones que registra la his- 
toria: la francesa de 1789 y la rusa de 1918, Efectivamente, como 
es bien conocido y explorado por historiadores y publicistas, la 
Revolución francesa señaló el advenimiento de la sociedad bur- 

226 Maurice Hauriou, Derecho Público y ConstihicionnS Instituto Editorial Reur. 
Madrid, 1927, p. 12. 
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guesa y capitalista a la historia de Francia, ya que el principal obje- 
tivo de dicho movimiento revolucionario fue "el de abolir definiti- 
vamente lo que quedaba de  la Edad Media.. ." "' 

La Revolución destruyó "todo lo que en la antigua sociedad, di- 
manaba de las instituciones artistocráticas y feudales". Feudalidad, 
n o  en el sentido restringido del derecho, sino noción de historia 
económica y social, que se definepor un cierto tipo de  propiedad, 
por un medio de producción histórico fundado en la propiedad te- 
rritorial, anterior al capital moderno y al modo de producción ca- 
pitalista. El mismo Tocqueville, al examinar en su clásica obra 
L'Acien Rigimc et la reuolution, la situación de Francia en la épo- 
ca que precedió a la Revolución, hace mención muy especial del 
problema de la distribución de la tierra que se había hecho muy 
grave, desde entonces: ". . . En a lpnas  provincias d i c e -  los cam- 
pesinos estaban persuadidos de que no deberían pagar impuestos y 
de que deberían compartir entre ellos, los bienes y propiedades de 
los señores. En muchas ocasiones se llegaron a reunir para determi- 
nar con precisión dichos bienes y para distribuirlos equitativamen- 
te entre ellos. . ." 

El comentarista de la obra, en una nota dice, por su parte: Toc- 
queville, como todos los intelectuales de su tiempo, tenia la idea 
de que las grandes propiedades rústicas eran nocivas para la agricul- 
tura y que una mayor división de las tierras, produciría mayores y 
mejores cultivos y mayor felicidad general. Esta noción de econo- 
mía política sirvió de aliento a las pasiones democráticas y a las fi- 
nalidades de  la Revolución. 

En efecto, a fines del siglo XVIII la estructura social de Francia 
seguía siendo de esencia aristocrática: conservaba la característica 
de su origen, de la época en que la tierra constituía la única forma 
de riqueza social y les confería, por consiguiente, a los que la po- 
seían, el poder sobre los que la cultivaban. "El renacimiento del co- 
mercio y el desarrollo de la producción artesanal, habían creado, 
sin embargo, desde los siglos x y xi una nueva forma de riqueza, 
la riqueza mobiliaria y con ello le había dado nacimiento a una 
nueva clase social, la burguesía. . . En el siglo xviri la burguesía es- 
taba a la cabeza de las finanzas, del comercio, de la industria. . ." "' 
227 Alexis de Tocqueville. L'nnci<,ii r < t i m ~  rt  lo reuolulioi~, Gallimard, Paris, 1953, 

liwr 11, cap. 1, p. 99. 

A l c ~ i s  dr Tocqueville, ob. cit., v<il. 11, p. 128. 
229 Albcrt Sobuul, 1.o R<~uolu<iSti  1 ~ ' ~ i l ~ i r r ~ r u .  Editorid Diana, S.A., Mixico, D.F.. 

1967. p. I l. 
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Por otra parte, es en verdad obvio recordar que la revolución ni- 
sa de 1918. consumada por el partido I>olchevique;y jefaturada 
por Lenin y Trotski, tuvo como tema esc~icial y consecuencia pri- 
mera, la abolición de la propiedad privada )-el establecimiento de 
la dictadura del proletariado, en un régimen de impulso y finalidad 
comunista -sin entrar en el examen de cSnio en la realidad esto ha 
funcionado-, con la socialización de los medios de producción. La 
revolución de la URSS iiiiplicó, esencialmente, una transforma- 
ción radical del régimen de la propiedad. 

En consecuencia, insisto en el comentario, un verdadero r é ~ -  
men constitucional, como el que nació con la Kevolución francesa, 
y el que advino con la rusa, se interesa fundamentalmente en la 
organización de la vida social, en la condición privada de las perso- 
nas y de los bienes y en especial de la propiedad y su repartición y 
disfmte. Las verdaderas constituciones revolucionarias se plantean, 
primordialmente, el principio de la propiedad y su influencia en las 
instituciones. 

hlaldonado, oscuro cura de una provincia mexicana, por razones 
diferentes de las que existieron en Francia y en Europa, en general, 
examinó con perspicacia e intuición indudables, la realidad social y 
económica de México; tuvo en cuenta, conio base y fundamento 
de sus juicios, el gravísimo problema dc la repartición de la propie- 
dad temtorial, como origen del desenvolvimiento del despotismo y 
la situación muy cercana a la esclavitud de la masa de labradores y 
llegó a la conclusión de que este era el problema vital de nuestra 
organización jurídico-política, constituyéndose, como he dicho, en 
el precursor indudable, de hombres como Morelos, en la insurgen- 
cia, Arriaga, Vallarta, Olvera y Castillo Velasco, en el constituycn- 
te de 1857 y en el campo de las ideas, Cabrera y Carranza, y- t n  el 
de la acción revolucionaria, Zapata y sus seguidores, en la revolu- 
ción de 1910. 

Las reíacioncs entrc la Iglesia y el Estado 

Es indudable que uno de los problemas más graves que agitó ) 
ha agitado la conciencia de los mexicanos, durante una buena par- 
te del siglo pasado y, desgraciadamente, volvió a hacer acto de prc- 
sencia en el presente y que, provocó una lucha ideológica, enco- 
nada y violenta, así como el surgimiento de pe r ras  ci~iles cmentas 
y prolongadas, es el candente problema de las relaciones entre la 
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Iglesia Católica y el Estado. Asimismo, es indudable que estalucha 
tuvo su culminación con el choque sangriento entre los liberales 
-los reformistas- y los conservadores -partidarios del manteni. 
miento de los privilegios de la Iglesia-; "católicos de Pedro el Er- 
mitaño y jacobinos de época terciaria", que dijo López Velarde. 

Jefaturados, los reformistas, por hombres de firmes ideas y clara 
visión política, pudieron, por aquella época, llevar al cabo una sus- 
tancial reforma del estado de cosas existente, con la finalidad de 
reinvindicar para el poder civil la primacía en el gobierno de la na- 
ción y, con ello privar a su enemigo -la Iglesia Católica- de los pri- 
vilegios de que disfmtaba, tanto en la vida civil y social, como en 
la política y en la económica. 

La crisis terrible que sufrió nuestra patria, por aquellos infaustos 
días, pareció resolverse el 9 de agosto de 1855 en que, debido a los 
avatares de la lucha, don Antonio López de Santa Anna se vio obli- 
gado a salir huyendo de México y el poder quedó en manos de los 
liberales que luchaban bajo la bandera del Plan de Ayutla. Dos pre- 
sidentes de la república tuvo México en aquella época, senalada 
por la más absoluta inestabilidad administrativa, así como por la 
penuria del Estado: don Juan Alvarez y don Ignacio Comonfort. 

Ambos presidentes iniciaron el proceso de la Reforma: el prime- 
ro de elios, el 23 de noviembre de 1855, expidió una Ley sobre 
Administración de Justicia, de la cual fue autor don Benito Jiiárez, 
en la que se suprimieronlos fueros y se afectaron de manera impor- 
tante, el militar y el eclesiástico; el segundo, el 31 de marzo de 
1856 expidió una Ley -muy cargada de intención política concre- 
ta- que ordenaba la intervención de los bienes eclesiásticos de la 
diócesis de Puebla y en la que se establecía, asimismo, el destino 
que se daría a una parte de ellos, o sea para indemnizar a la Repú- 
blica de los gastos hechos para reprimir a la "reacción" en Puebla, 
e "indemnizar a los habitantes de la ciudad de los perjuicios y me- 
noscabos que sufrieron durante la guerra. . .'' 

Durante la muy grave pugna que se desató en la nación, como 
consecuencia de la expedición de estas leyes, el gobierno liberal 
triunfante, de acuerdo con la muy completa y aun hinuciosa reco- 
pilación que hizo don Sebastián Segura, se expidieron, desde mar- 
zo de 1855, hasta mayo de 1861, 174 leyes, 48 durante el gobier- 
no  de Comonfort y 126 bajo la administración del señor Juárez. 

Todas estas leyes pretendían, en nombre del espíritu de reforma, 
establecer la libertad de cultos, realizar la separación de la Iglesia 
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y del Estado, como finalidades primeras y básicas; pero, además, 
se pretendió atacar frontalmente a dicha Iglesia para reducir y aún 
nulificar su poder y, con ello, extinguir la influencia definitiva que 
tenía en la vida y ejercicio del poder público y,  asimismo, en el 
pensamiento y en la acción de los mexicanos. 

Como una forma de nulificar la acción de la Iglesia, se la atacó 
en un punto vital, en su poder económico, que era muy grande y, 
al mismo tiempo se trató de minar su intervención, que era total 
en la vida de los ciudadanos, por medio de la influencia de las ór- 
denes monásticas, que controlaban la educación, así como todos 
los actos del estado civil de las personas. 

Después de las dos primeras leyes aque me he referido, que afec- 
taban situaciones privilegiadas de la Iglesia en materia de adminis- 
tración de justicia y en su poder económico; en este caso concreto, 
la poderosísima Diócesis de Puebla se continuó la actividad legisla- 
tiva reformadora: el 25 de junio de 1856, Miguel Lerdo de Tejada 
fue el autor, bajo la Presidencia de Comonfort, de la Ley de Desa- 
mortización de fincas rústicas y urbanas propiedad de corporacio- 
nes civiles y religiosas, por medio de la cual se pusieron en circula- 
ción los bienes llamados de manos muertas o sea la riqueza acumu- 
lada e inmovilizada amortizada- en las fincas rústicas y urbanas 
de propiedad de las corporaciones. 

Más tarde, el 12 de julio de 1859, don Benito Juárez y su gabi- 
nete en pleno, decretaron la nacionalización de todos los bienes 
que el clero secular y regular había venido poseyendo o adminis- 
trando y, como algo íntimamente vinculado a dicha medida, se de- 
cretó la separación de la Iglesia y del Estado; así como la supresión 
de las órdenes monásticas de varones y el cierre perpetuo de los 
noviciados de religiosas. 

Asimismo, el 23 de julio de 1859, se publicó la ley que estable- 
cía el matrimonio civil; y el 28 del mismo mes y año, se expidió la 
Ley que creó el Registro Civil y quitaba de manos de la Iglesia la 
facultad exclusiva de hacer constar y llevar el registro de los naci- 
mientos, matrimonios y fallecimientos. 

Por último, el 31  de julio del mismo d o ,  se expidió.otra ley, en 
la que se hacía cesar la intervención del clero en la economía de 
los panteones y cementerios y se ponían éstos bajo la inspección 
de los jueces del Estado Civil. Y, aun más, los aspectos relativos a 
la miseria y las enfermedades, fueron también quitados de las ma- 
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nos exclusivas de la Iglesia y secularizados, mediante la Ley de Cul- 
tos de 4 de diciembrc de 1860 y la de Hospitales y Establecimien- 
tos de beneficencia, de 2 de febrero de 1863. Toda esta legislación 
-y otra de menor importancia- culminó con la ley que decretí) 
la extinción de las comunidades religiosas, expedida el 26 de febre- 
ro  de 1863. 

Me he detenido con algún detalle, a reseñar en compendio la lc- 
gislación de la Kefonna, con el exclusivo objeto de poner de bulto 
la visión tan clara que Maldonado tuvo de  la cuestión, la precisión 
y justeza de sus juicios al respecto y la naturaleza tan mexicana de 
sus soluciones; todo lo cual lo acredita -en mi opinión-, una vez 
más como un distinguido socií~logo de la realidad nacional y, al 
mismo tiempo, como un precursor indudable de aspectos de la 1x1- 
Iítica nacional que, después de largas y enconadas luchas, represen- 
tan, hoy día, grandes conquistas de los elementos progresistas de 
nuestra patria, tanto los anticatÓlicos coino los católicos mismos. 

Efectivamente, Maldonado reconoció como un problema funda- 
mental de México, el relativo a las relaciones entre la Iglesia y el 
poder civil, así como la necesidad ineludible de afirmar la primacía 
del segundo, y con ello la de privar a la Iglesia de sus privilegios, en 
especial, de su poder económico. 

En la primera parte de este ensayo, mencioné, en términos gene- 
rales, los lineamientos esenciales de la solución de Maldonado y, a 
dichas consideraciones me remito; pero, para mayor inteligencia 
del tema, intentaré compendiar los trazos más importantes de las 
tesis del cura de Mascota, sobre esta espinosa y quemante cuestión: 

lo. En primer lugar, como he dicho, Maldonado como buen ca- 
tólico, sacerdote y teólogo ortodoxo, sin duda alguna, proclamó su 
adhesión a Jesucristo y a la Iglesia Católica, y con-ello la sumisión 
indestructible a la Santa Sede y las relaciones con ésta, por medio 
de representantes diplomáticos -el Nuncio de Su Santidad y el 
Ministro del Emperador- embajada que consideraba como la única 
de absoluta e indispensable necesidad para el Imperio. 

Estas eran las normas que regulaban esta situación, en el Proyec- 
t o  de Constitución, de Maldonado. 

. . . Art. 233.- Para conservar siempre pura e inmaculada entre 
nosotros la fe de  J. C. la Iglesia Mexicana mantendrá la corres- 
pondencia más íntima y estrecha con la santa sede apostólica; 
se recabará del Santo Padre que envíe cuanto antes a residir en 
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la capital del Imperio un Nuncio de S. S. revestido de las mis  
amplias facultades para expedir sin demoras los negocios de la 
Santa lglesia Mexicana, con arreglo al concordato que se ajusta- 
rá con S. S. 
Art. 234.- El Nuncio Apostólico de S. S. será mantenido en la 
capital del imperio I>ajo el mismo pie de esplendor y decoro, y 
será dotado con la misma renta que el . \ r~obispo primado de la 
Santa Iglesia Mexicana. 
Art. 235.- S. M. el Emperador de México enviará igualmente u n  
ministro a residir cerca de la corte de S. S. y esta embajada se 
considerará como la única de absoluta e indis1)cnsable necesidad 
para el imperio. . . 1 3 0  

20. En lo que se refiere a las relaciones entre la Iglesia y el Esta- 
do, hlaldonado fue radical y terminantemente, consideróque: ". . . 
la potestad eclesiástica se considerara en el orden civil, como una 
emanación del poder ejecutivo. . ." ". . .quicn le debería conferir 
la porción de jurisdicción temporal que fucre indispensablemente 
necesario para el desempeno de los cilicios que juzgare oportuno 
confiarle el Estado, propios del cspíritu del sacerdocio. . ." ''' 

Así pues, la potestad eclcsiistica era una cuarta ramificación 
del poder ejecutivo y a i.1 se cncontrat)a subordinada en el orden 
civil. 

30. Como una consecuencia de este principio o postulado, en el 
I'royecto de ConstituciOn, se rci.lamental)a estrictamente, lo relati- 
\.o a la situacií>n de los obispos (arts. 236 y 237). a los cabildos 
rclesiástic~is (arts. 238 y 239), a las parroquias y feligresías (arts. 
240 y 241). 

40. Maldonado insiste en varias partes de sus obras, en que al la- 
do de los problemas del ejército y su influencia nociva, de  la inde- 
bida y errónea organización del p i~der  legislativo de la regeneración 
física moral de los mexicanos, mediante la subdivisión de las tie- 
rras, existía el problema del clero, "al que había que reducir sus 
rentas a justos y racionales límites". 

Para resolver esta última cuestiim, en su Proyecto de Constitu- 
ción, estableció, en el Capítulo VI11 una serie de disposiciones en 

1 3 0  F r ~ n ~ i s ~ o  Scvcrr, bfaldona<fo, ob. cit.. Lomo 11, p. 75. 
13' irarici\co Srvcrr i  \4\lal<lunadrn, 01,.  cit., an. 252 del Pri,yeclo de  ConrL. tomo 11, 

p. 75. 
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las que reglamentaba con toda precisión lo que él llamó: "De la es- 
cala y sueldos de la carrera eclesiástica"; en ese Capítulo, con lami- 
nuciosidad que le era característica dividió la jerarquía eclesiástica 
en grados, en los que se partía del primergrado, al que correspon- 
dían los Ministros Ayudantes d e  cura, dotados con 500 pesos: De 
este primer grado y, por orden de su antigüedad se podrían elevar 
a Ministros primarios de una Ayuda d e  parroquia, con 800 pesos; 
de aquí a Ministros primarios de una Ayuda de parroquia de un cu- 
rato de  la capital de  la provincia con mil y doscientos; de aquí sin 
más requisitos que el de examen o sínodo, a curas de una parro- 
quia de tercera clase, con dos mil; de aquí a una parroquia de se- 
gunda clase, con tres mil; de aquí a una parroquia de primera clase, 
con cuatro mil; de aquí a una canongía de las Catedrales metropoli 
tanas, con tres mil quinientos; y,  de aquí a una iglesia primada de 
la capital del imperio con cuatro mil pesos. 

Para hacer efectiva esta escala de sueldos, Maldonado proponía 
una reorganización de la jerarquía eclesiástica, desde los obispos y 
canónigos hasta los Ministros ayudantes de cura, fijando estricta- 
mente sus sueldos respectivos. "' 

50. Siendo el poder eclesiástico una ramificación del poder eje- 
cutivo, éste tenía la obligación de: ". . . Afianzar la regeneración 
física y moral de la sociedad, haciéndola una ramificación del mis- 
mo poder ejecutivo, y confiándola a dos órdenes religiosas, conser- 
vadas perpetuamente en el imperio, para beneficio de la humani- 
dad doliente y de la humanidad delincuente. :." 

Por tanto, Maldonado reservaba dos órdenes religiosas, de mane- 
ra pexpetua, para dedicarlas, bajo la dirección del poder ejecutivo, 
a atender a la humanidad doliente y a la humanidad delincuente, 
cada una de ellas. 

La designación de estas Órdenes religiosas, que deberían subsistir 
perpetuamente aún después de que las otras desaparecieran, la p r o  
ponía Maldonado en los artículos 204 y 220 de su Proyecto de 
Constitución. 

Art. 204.- Para beneficio de la humanidad doliente, se conser- 
vará perpetuamente en el imperio la religión hospitalaria de S. 

'3' Francisco Severo Maldonado, ab. cit., tomo 11, pp. 75-77 y 175-176. '" Francisco Scvcro Maldonada, ob. cit., tomo 11, p. 47. 
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Juan de Dios, a la que se agregarán las demás de institución aná- 
logas, actualmente existentes en la nación. 

Art. 220.- Para la regeneración moral de los infractores del pac- 
to social por medio de los ejercicios de la religión y trabajo de 
manos, será conservada en el imperio la religión de S. Francis- 
co de Asís, cuyos individuos no tendrán para el efecto que ha- 
cer ningún voto nuevo o particular, por ser el objeto primario de 
la institución del sacerdocio la conversión de los delincuentes 
y la busca y conducción de la oveja centésima extraviada del 
redil. . .234 

Así pues, para la atención hospitalaria, y de beneficencia -la 
humanidad d o l i e n t e  y el cuidado de las ovejas descarriadas, los 
presos l a  humanidad del incuente  Maldonado reservaba, para 
siempre, a las órdenes reli~iosas de San Juan de Dios y de San 
Francisco, respectivamente; sin que éstas debieran, para ello, for- 
mular un nuevo voto; pero, si era necesario, como una medida 
principal, "extirpar de estas dos órdenes religiosas todo germén de 
aristocracia, impidiéndoles el acopio de toda clase de bienes raíces 
y muebles, y atendiendo al mismo tiempo, a su cómoda y decorosa 
subsistencia. . ." 

Consecuente con la idea de que únicamente subsistieran estas 
dos órdenes religiosas, como un auténtico precursor de la Ley de 
26 de febrero de 1883, dictada cuando México sufría la invasión 
prohijada por Napoleón 111, ley que extinguió y declaró fuera de la 
ley a las comunidades religiosas, Maldonado propugnó lo siguiente: 

. . .XV.- Preparar sin convulsiones, ni trastornos la extincikn 
lenta y progresiva de los demás institutos.monásticos que no 
sean de conocida necesidad en la Iglesia y el Estado, sin ofender 
los derechos naturales de sus individuos, antes bien mejorándo- 
los notablemente de condición, mucho más'allá del término de 
sus deseos. . . 

Pero, como mostraré más adelante, de acuerdo con su plan 

2 3 4  
Francisco Srvcro Maldonado, ob. cit., tomo 11, pp. 67-70. 

2 3 5  Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11, p. 47. 
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general de desamortización de los bienes dc  rnuitos muertas y 
obras píus,en esta ocasión proponía: 

. . .VIL- A medida que se \aya suprimiendo algún convento la 
nación irá tomando las fincas rústicas y urbanas que le pertenez- 
can, irá realizando éstas poco a poco para no malbaratadas, y las 
invertirá en compra de tierras que se darán a los pobres en arren- 
damiento vitalicio con arreglo a la ley agraria fundamental del 
imperio. Se cumplirá religiosamente con todas las cargas anexas 
a estos capitales, como son la celebración de misas y otros sufra- 
gios, estipulados tácita o expresamente por los fundadores á 
favor de sus almas en las escrituras de donación. . . 

60. Y, toda esta cuidadosa legislación sobre relaciones de la Igle- 
sia Católica y el Estado, se coronaba con una clara y firme política 
económica, de auténtica ascendencia liberal -fisiocrática y revo- 
lucionaria por cierto-, de desamortización de los bienes de manos 
muertas y obras pías, con la finalidad de ponerlos en circulación y 
hacerlos productivos, en beneficio de los campesinos. 

Preludiando la ley preparada por Miguel Lerdo de Tejada el 25 
de junio de 1836, proponía poner en circulación, en primer lugar, 
los bienes de maiios mur3rtas para evitar su amortización o inmovi- 
lizaci6n que los hacía improdwtivos. 

Desde luego, como ya he consignado, como consecuencia de la 
extinción de las órdenes monásticas, a medida que esto acontecie- 
re, la nación tomaría las fincas rústicas y urbanas que pertenecie- 
ran a los conventos suprimidos, las vendería y aprovecharía el 
dinero obtenido para ayudar a llevar adelante la reforma agraria. 

Por otra parte, Maldonado pretendía armonizar esta política 
económica concreta, con otro de sus grandes proyectos, la crea- 
ción del Banco Nacional y por ello proponía, al determinar la 
primera fuente del mencionado banco, que: 

. . . Para asegurar perpetuamente la conservación de los capitales 
píos, sin que ninguno de ellos llegue jamás a perderse, como 
tantos otros de esta clase que se han perdido y están todavía 

1 3 6  Francisco S~\,ero Maldonado. ob. cit., tomo 11, pp. 47.74. 
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expuestos a perderse; para afianzar i pa lmen te  para siempre los 
sufragios debidos alas almas delos fundadores de estos capitales, 
y sus réditos a los usufructuarios de ellos; y en fin, para que los 
bienes consi,pados a las manos muertas entren en  el mismo giro 
rápido y activo de la fructificaciOn y circulación de  los demás 
bienes nacionales, la nación toniará todos los capitales de  esta 
clase, a cuya toma no  se opusiere per,juicic de tercero, para fin- 
carlos sobre tierras, cuyo valor sieilipre creciente en razón direc- 
ta de la población y la industria, garantice m &  y más cada día 
estos capitales y sus productos. . . 237 

A estos capitales píos, consisnados a las rnarios rnucrtas, la na- 
ción debería agegar, a los fondos del banco: 

. . . La nación aqegara a los fondos del banco los productos de 
todos aquellos capitales, cuyo número de  misas, a que estuvie- 
ren afectos, se cubriere con las que dirán todos los eclesiásticos 
einpleados en el senjicio de  las iglesias de la república; y la ccle- 
bración de estas misas se hará en la forma siguiente: 

Ir>s vicarios de los curas, en atención al auiiiento dc doscientos 
pesos de sueldo que disfrutarán por un  artículo expreso de este 
código, aplicarán anualmente ciiicucnta misas por intcncibn dcl 
Estado; los prebendados honorarios o capellanes de coro, cuyo 
sueldo se aumenta hasta mil doscientos pesos y en atenciOn a n o  
obtener estas plazas, sino después de haberse inutilizado o no  
poder continuar en el servicio del ministerio, sólo aplicarán en 
cada año cincuenta misas por intención del Estado, del inismo 
modo que los vicarios de los curas. Los canónigos, que dcspués 
de la publicación y aceptación de  esta ley ocuparen estos ein- 
pleos, en atención a n o  gozarlos sino por el orden de  su antigüe- 
dad, y por consiguiente, ).a avanzados en edad, sOlo aplicarán 
veiiiticiiico; y los curas, en atencibn al crecido número de  
misas de feligresía, con que están gravados, sólo aplicarán una 
mensualiiientc. 1.0s r e l i ~ o s o s  emperiados en las misiones y sus 
ayudantes, en atención a estar dotados bajo el mismo pie que 
los curas seculares y sus vicarios, aplicarán el mismo número que 
queda prescrito para éstos. 

Si el núiiiero de  i~iisas, anexo a los capitales píos que  tomare la 
nación, n o  estuviere cubierto con las que dirían de  constitución 

237 
Fr.ui<irci> Srtero Maldonado, cob. cit., tumci 11. p. 130. 
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los eclesiásticos mencionados en el párrafo anterior, el sobrante 
de ellas se repartirá entre éstos y los demás individuos no em- 
pleados del clero secular y regular, dándoles el Estado a cada 
uno de ellos un par de pesos de limosna por cada misa que cele- 
braren. . . 1 3 8  

Pero aún más, a estos capitales de conventos, obras pías y manos 
muertas, se agregarían todos los capitales de capellanias, pertene- 
cientes a clérigos particulares, en los siguientes términos: 

. . .Art. 247.- La nación tomará todos los capitales de capella- 
nías, pertenecientes a clérigos particulares, llamados por los fun- 
dadores a disfrutarlas, siempre que quisieren espontáneamente 
ver mejor garantizados estos capitales y el pago de sus réditos, 
depositándolos en poder de la nación, que en poder de algún 
ciudadano en particular. . . 239 

Por último, siempre en relación con los bienes del clero y con 
una mayor amplitud, que acerca la medida a una verdadera expro- 
piación de dichos bienes, la nación debería tomar todas las fincas 
rústicas y urbanas de monjas y frailes. 

. . .Art. 348.- La nación tomará todas las fincas rústicas y urba- 
nas de monjas y frailes, siempre que las comunidades a que per- 
tenezcan, quisieren espontáneamente tener bien afianzadas estas 
fincas y el pago de sus réditos, obligándose la nación a ponérse- 
los, netos y libres de todo gasto de administración y recauda- 
ción. dentro de las mismas celdas de sus conventos. . . 

Por otra parte y siempre de acuerdo con su plan de desamortiza- 
ciones de  los bienes inmovilizados, extendía esta medida económi- 

Francisco Scvcro Maldonado, ob. cit.. tomo 11, pp. 152-153. 
a 3 9  Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11, p. 154. 
2 4 0  Francisco Severo Mddonado, ob. cit., tomo 11. p. 134. 
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ca a todas las tierras adquiridas a título de conquista y vinculadas 
por mayorazgos de las familias de los conquistadores. Estas tierras, 
en virtud de una sutil f i p r a  jurídica, deberían ser devueltas a la 
nación y agregadas a los fondos del Banco Nacional, para ser distri- 
buidas en predios con arreglo a la ley a,qaria. 

Como una aclaración pertinente y de manera sucinta, se puede 
decir que los mayorazgos, que comprendían grandes extensiones 
de tierras, rústicas o urbanas, llegaron a vincular amort izar-  una 
parte muy importante de territorio de la Nueva España. De acuer- 
do con la definición del gran jurista español Felipe Sánchez Ro- 
mán, el mayorazgo era "una vinculación civil perpetua, por virtud 
de la cual se realiza una sucesión en la posesión y disfrute de los 
bienes según las reglas especiales de la voluntad del testador o fun- 
dador, y, en su defecto, por los generales de la ley establecida para 
los regulares. . ." 

Los mayorazgos, como he dicho, llegaron a tener inmensas ex- 
tensiones. Para dar una idea de ello, se menciona un caso especial, 
el del mayorazgo de San híiguel de Aguayo. Su poseedor podía 
salir de la Capital por su rancho del Altillo, en Coyoacán, y llegar a 
su hacienda principal, llamada Patos, en Coahuila, sin pisar tierras 
que no fueren de su propiedad. Otros casos semejantes fueron los 
del conquistador Hernán Cortés, de Monroy;el primero en fundar 
un mayorazgo el 9 de enero de 1535; el de Jara1 del Berrio, San 
Mateo Valparaíso; el de Santiago Calimaya (Altamirano); los de 
Guerrero Villaseca, llamados el Grande y el Chico, cuyas mapí f i -  
cas casas se conservan en la capital, en San Pedro del Alamo, y en 
varias provincias, aunque son poco conocidos. 24 1 

70. De acuerdo con su fundamental idea en el sentido de reducir 
a sus justos límites las rentas del clero, el cura mexicano, buen 
conocedor de la realidad existente, de una manera especial en la 
diócesis de Guadaiajara, enfrentó la cuestión relativa a las con& 
buciones eclesiásticas es decir a los ingresos que, a manera de im- 
puestos, recibía el clero de la Iglesia Católica. Desde luego, en una 
forma clara y precisa, determinó cuáles eran -o podrían ser- las 
especies de contribuciones eclesiásticas y al efecto, las clasificaba 
en dos tipos: en primer lugar, las contribuciones que desde la fun- 
dación de la Iglesia en América gravitaban exclusivamente sobre los 

''l Guillermo S. Fcmández de Rccas,Moyomrgor de lo Nuevn Espmio, UNAM, Mtxi- 
co, 1955, p. XVI. 
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labradores, y eran los di~,rmos; y, en segundo las que recaían gene- 
ralmente sobre los individuos de todas las clases sociales, que eran 
las obvenciones parroquiales; cn efecto, el labrador, el comercian- 
te; el artesano, el menestral, el jornalero, todos los ciudadanos sin 
distinción, tenían que pagar los bautismos, entierros, casamientos, 
que se les ofrecen a sus respectivos curas. 

En este aspecto, una vez más, Maldonado resulta un precursor 
de la obra que en el siglo pasado realizaron los qandes reformistas 
y, en este caso especial, de hlelchor Ocampo que, como es bien 
sabido, inició en hlichoacán una reglamentacií)n especial al respec- 
t o  desde antes que se expidiera la Ley de 28 de julio de 1859, con 
el pn)pOsito de fijar expresa y textualmciite, las cantidades que po- 
drían cobrarse por concepto de obvenciones, creando un muy gra- 
ve conflicto, que lo enfrentí) con el obispo Alunguía, "cl terrible 
obispo", según dijo don Francisco Bulnes. 

Maldonado reconocía de antemano los dos tipos de contribu- 
ciones eclesiásticas: diezmos y obvenciones y, realista por convic- 
ción, no pretende realizar una simple y sencilla aplicaci0n de prin- 
cipios generales a los diversos casos: nacimientos, bautizos, 
matrimonios, defunciones, etcétera, sino que lleva al cabo un 
análisis de la situación existente en la diócesis de Guadalajara y 
dice que todos los sujetos instmidos en los archivos que existían 
en la contaduría de diezmos de la Catedral de dicho estado, están 
enterados del estado que tenían dichas cuentas y, por ello, puede 
afirmar que el producto anual líquido, o dividendo neto, de los 
diezmos, un año con otro, puede regularse, en cuatrocientos mil 
pesos. 

Y, por otra parte, el producto total de las obvenciones parro- 
quiales podía computarse en cada curato, incluso unos con otros, 
los de primera, segunda y tercera clases, sobre un cálculo muy 
bajo, en dos mil pesos. 

Si se conviene en dicha cantidad, también se puede convenir en 
que la totalidad de dichas obvenciones en los 134 curatos, que 
tenía el obispado, asciende, por lo muy bajo, a doscientos setenta 
y dos mil pesos. 

Así pues -arguye Maldonado-, se debe tratar de resolver este 
primer problema: ". . . Dados los diezmos, rebajar las contribucio- 
nes eclesiásticas que generalmente pesan sobre los individuos de 
todas las clases socialcs de la sociedad. . ." 

Para resolver este prl~biema, la solución eralasipientc: ". . . Ke- 
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bajar la mitad de las obvenciones parroquiales y,  con ello, los dos- 
cientos setenta y dos mil pesos de su total producto, quedarán 
reducidos a ciento treinta y seis mil, suma que agre<pda a los cua- 
trocientos mil de los die~inos,  componían a la total de quinientos 
treinta y seis mil pesos, fondo con que, resuelto el problema plan- 
teado, se podría contar para la resolucií~n de otros más, cuya enu- 
meracii~n consigna expresamente". 

Entre estos problemas, que en su conjunto Ilegiban a once, y a 
cuya resolución deberían contribuir los diezmos y las contribucio- 
nes rebajadas a la mitad, Maidonado proponía: aumentar las rentas 
de la mayor y más numerosa porción del clero; crear en todos los 
puntos de la población del imperio establecimientos ~ ~ a t u i t o s  de 
instrucciOn y edumci6n popular; multiplicar a centenares en cada 
provincia y, por consiguiente a millares, en toda la extensií~n del 
iiiiperio, cm,/)lcos dc primcra necesidad que proporcionen a una 
tnuchedumbre de mexicanos pobres medios de subsistir y contraer 
inatrimonio; proporcionar a los labradores pobres que carecían de 
capital, terrenos dadosrn arr<,nduinioito pcrpctido, hereditario de 
padres e hijos, por un rédito que n o  pase del 5 por ciento. 

'Tal y como he dicho, en el desenvolvimiento de sus proposicio- 
iics para la resolución de todos estos probleinas, blaldonado insis- 
ti0 cn que: ". . . para reducir la resolucií~n de estos probleinas al  
11untí1 iiiás scncillo posible y hablar al misino tiempo sobre datos 
L I U C  hasta cierto punto nadie pucdc desincntir, escogeremos por 
teatro clc nuestras evoluciones económicas a este reino de la Nueva 
(;aiicia, en cuyo obispado nos henios criado y de cuyo estado 
cstaiiios mejor inipuestos que de n i n ~ 4 n  otro. . ." 

L.:ri virtud de su espíritu de rcforma, llegó a proponer a n t i c i -  
[~'íiidi~sc a rcglamentacioncs lekislativas de 191 7 la limitación del 
riúincr(> de sacerdotes. Y, al efecto, dccía que siendo la potestad 
cclcsiástica una ramihcacií>n del poder ejecutivo, debería existir 
unicaincnte por cada diez inil almas un cura y cinco ministros, 
número que se aumentaría 0 disminuiría en cada tres curas, por lo 
nienos; en las dii~cesis en que debe haber cabildos se asignaba un 
canonicato o una plaza de descanso para el mérito contraído en el 
rninisteno de la cura de almas o en la enseñanza de  la juventud.242 

1 4 2  rodu cl desarrollo dr  esto, temar lo consien6 Mddonado en el Nuez," Parlo So- 
cio/. propui,rti> o lo Nnciún r,rpufiolo. paro ru dircusión en larpróxirnor Correr de 
1 8 2 2  y 1823,  public6 en <;uadalajara rl  2 de abril de 1821 El Fanal d r l l m p r -  

ob. cit., tomu 11, srmnda partt, ,p. 29 y 92. 
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En lo relativo al tema de las obvenciones, Maldonado también 
se anticipó, con el evidente carácter de precursor, a las severas 
reglamentaciones de la Reforma. Efectivamente, como ya he indi- 
cado, fue Melchor Ocampo quien, en el estado de Michoacán, 
inició esta legislación, creando desde entonces, la oposición tajante 
del clero; pero la tendencia continuó viva, en plena discusión de la 
Constitución de 1857, y aún ya promulgada, con los ánimos 
encendidos y en franca lucha la Iglesia y el Estado, el 11 de abril 
de 1857, se expidió la Ley de Obuenciones de la cual fue autor 
don José María Iglesias, por lo que se la conoce como Ley-Iglesias, 
de la que dice el padre Cuevas: 

. . .La sustancia de la ley redúcese primero a sermonear a los 
párrocos respecto de sus deberes respecto a obvenciones. Segun- 
do, a hacer una tarifa a gusto del gobierno. Tercero, a decir que 
las personas que no  ganaran más que lo preciso para vivir, fuesen 
consideradas como pobres, para efectos de no cobrarles ninguna 
obvención.parroquial. Finalmente, ofrecía que dotaría al gobier- 
no  convenientemente a los sacerdotes que quedasen sin las 
congmas ventas en virtud de la observancia de la ley. . . 243 

En el mismo sentido, pero no  en 1857, sino en 1821, Maldona- 
do planteó y propuso una solución a la cuestión de las contribucio- 
nes eclesiásticas, o sea las obvenciones que todos los mexicanos, 
sin distinción de clases, debían pagar por los bautismos, casamien- 
tos, entierros, a los respectivos curas de las parroquias. En efecto, 
en un buen número de artículos de su Proyecto de Constitución, 
de una manera más concreta, del articulo 360 al 369, reglamentó 
con la meticulosidad peculiar en él, la obligación de que, siendo el 
poder eclesiástico una rama -o emanación- del poder ejecutivo, 
fuera éste el que fijara expresamente la tarifa que debería funcio- 
nar en la administración de los sacramentos ya mencionados, sin 
poderse alterar dicha tarifa. Asimismo, estableció que aquellos que 
debieran ser considerados públicamente como pobres, n o  estarían 
obligados a pagar ninguna contribución eclesiástica, sin que, por 
ningún motivo, se les pudiera negar.el servicio parroquial. 

Es en verdad curioso y por demás ilustrativo del espíritu mate- 

243 Mariano Cuevas, S. J., Historia de h Nación Mexicano, Talleres Tipográficos 
Modelo, 1940, p. 755. 
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mático de Maldonado, la precisión con la que fija las tarifas para 
los bautizos, matrimonios y entierros. Valgan como ejemplos, los 
siguientes: Existía una tarifa para los matrimonios que se celebra- 
ban en la iglesia; pero, decía el art. 364, "si los contrayentes 
quisieren tomarse manos en su casa y no en la iglesia, pagarán 
quince pesos más, tres para el cura y doce para el fondo y,  por 
separado un par de pesos al sacristán". Pero, si en uno u otro caso, 
tuviere el cura que andar algunas leguas en coche o a caballo, se le 
pagará cada legua de ida y vuelta a cuatro reales. 

Asimismo, en lo que se refiere a los entierros, en el artículo 355, 
se disponía que por un entierro se pagarían dos pesos y cuatro 
reales al sacristán y "solamente estos derechos serán de pago forzo- 
so quedando a disposición de los interesados" el pagar mayor 
cantidad -de acuerdo con el artículo 366, "si fuereel sacerdote por 
el cadáver a la casa donde estuviere depositado", en cuyo caso, se 
pagaría un peso más y "si fuere revestido de capa, se pagaría un 
peso; si fuere la cruz alta y ciriales, tres pesos y dos reales a cada 
monaguillo, si se dijese misa rezada de cuerpo presente, tres pesos 
y uno de ellos para el sacerdote que la aplicare; si la misa fuere 
cantada, cinco pesos y, cuatro reales al sacristán. . ." 

Aún más, se reglamentaba lo relativo a los cementerios al 
ordenar en el artículo 357 que los cadáveres se enterraran fuera de  
las poblaciones en cementerios cuya naturaleza y dibujo se especi- 
ficaba con toda precisión, estableciéndose que se pagaría por un 
entierro dos pesos por el espacio y uno al sepulturero. 

Por último se estatuía en el artículo 359, que en los libros 
parroquiales n o  se pondría a continuación de los nombres de cada 
individuo otra calidad, que la de ciudadano "aboliéndose para 
siempre las de español, mulato, lobo y demás castas imaginarias, 
inventadas por el orgullo de los aristócratas, como que no tienen 
ningún fundamento real en la naturaleza y son tan injuriosas a la 
dignidad de la especie humana, como contrarias a la igualdad de 
derechos que ya es tiempo de reconocer y respetar en cada uno de 
los ciudadanos. . ." 2 4 4  

Todas eran las ideas de Maldonado sobre la forma de reglamen- 
tar las relaciones de la Iglesia y el Estado, con las que creía resolver 
este espinoso problema nacional, reduciendo las rentas del clero a 

244 Para todo lo relativo a las contribuciones eclesiásticas re pucdc consultar El Fnnol 
delImgerio, ob. cit., torno 11. pp. 139-141. 



ALFONSO NORIECA 

justas y adecuadas proporciones y privándolo de los privilegios 
de que disfrutaba; ideas que son sin duda un anticipo a un prelu- 
dio de las que tiempo después, adoptarían los hombres de la Re- 
forma. 

Sin embargo, es necesario insistir en una consideración que he 
formulado: Maldonado, como muchos otros mexicanos, estimó de 
vital importancia resolver el problema Iglesia-Estado y propuso 
normas precisas; pero, el sacerdote católico y teólogo distinguido, 
jamás se apartó un ápice de la ortodoxia y permaneció granítica- 
mente fiel a la religión de Cristo y a la Iglesia. Por otra parte, 
insisto, ha sido un fenómeno muy común en México, los hombres 
mismos de la Reforma fueron -sin duda- terriblemente anticleri- 
cales, pero nunca anticatólicos. En este aspecto, Maldonado tam- 
bién fue un precursor. 

Para comprobar este aserto tan importante para entender y valo- 
rizar la obra de Maldonado, y para concluir este capítulo, he creí- 
do muy útil reproducir la conclusión misma a que el cura de 
Mascota llega en su estudio sobre la organización de la jerarquía 
eclesiástica, en el que, por cierto critica muy duramente al arzobis- 
po de  México, que se había resistido a reconocer la independencia 
de nuestra patria y se había marchado a Francia clandestinamente, 
"para atizar a nuestros enemigos" -dice Maldonado-, pues bien, 
su conclusión, es la si,guiente: 

. . . Americanos, mientras la generación presente n o  ajustare una 
especie de transacción con las clases de la sociedad cuyos intere- 
ses están en contradicción con los del pueblo, por más que la 
sangre humana se siga derramando con una dolorosa profusión 
en el seno de las guerras civiles, jamás se conseguirá que el pueblo 
salga d e  la opresión y miseria en que gime. Esta es una lección 
de desengaño que nos ministra constantemente la historia gene- 
ral de todas las infructuosas y sangrientas revoluciones empren- 
didas en los Últimos quarenta años por los reformadores de las 
sociedades modernas. Para que el pueblo sea feliz, no es necesa- 
rio ofender al alto clero en lo más mínimo; por el contrario, 
aunque se le duplicasen y aún triplirasen las rentas que hoy 
tiene, hay en la nación demasiada sobra de bienes para que el 
pueblo comience a nadar desde luego en un mar de  paz, de  liber- 
tad y de  abundancia. . . 245 

14' Frnniisco Severo Maldonado. ob. cit., tomo 11, p. 176, 
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